Reflexiones sobre el acto del 24 de febrero en Atenas

Ayer participé en el acto de Atenas y lo que ví resulta una buena referencia para redondear por escrito, tal como me habías pedido, una visión responsable de la situación actual en los distintos escenarios: nacional, provincial y quilmeño.

El de ayer fue un buen acto, con presencias y definiciones políticas interesantes: 

- la recapitulación de los logros de la gestión (en boca de  Scioli y Néstor);

-  la preparación de los ánimos para los dos años de gobierno que tenemos por delante: profundizar la confrontación con la “telehegemonía”, quebrar el obstruccionismo y los ataques del “partido judicial”,  

-  la confirmación de la política de economía interna activa (“escuchá Hugo…”), 

-  el señalamiento del horizonte de proyecto 2011-2015 por primera vez en boca de Néstor unido a la exhortación para conformar una conducción colectiva;

-  la disposición y el estado espiritual de Néstor tal como pudimos ver al final (“escuchen argentinos…”).

 

Mientras tanto, en el Senado ocurría lo que ocurrió y no es poco. Nos sirve, además, como indicador de cuál será el panorama de los dos próximos años: tendremos un desafío por delante.

A todo lo anterior le sumo:

- las impresiones que me dejó el contacto directo con la concurrencia de Atenas: fuerte presencia de los movimientos sociales y algunas agrupaciones gremiales.  

- mi experiencia cotidiana en la gestión del estado provincial: bastante inacción y falta de alineamiento activo con las políticas de gobierno (provincial y nacional).

- las evidencias de que la situación internacional se presenta favorable.

 

Con este panorama la pregunta entonces es: ¿alcanza o no alcanza para las decisiones que los argentinos tomaremos este año en agosto y en el segundo semestre de 2011?

La respuesta que le doy hoy es: NO alcanza.

Se nos enseñó que para vencer no hace falta ser más fuerte que el adversario en todo momento y en todo lugar. Basta con ser más fuerte en el momento y en el lugar donde se toman las decisiones que, en este caso, son decisiones cuantitativas, de magnitud de fuerzas.

Dada la situación ¿dónde está hoy mismo el teatro de operaciones de la lucha para inclinar el fiel de la balanza? ¿cuál es el lugar del combate en Quilmes, en Buenos Aires y en Argentina?

 

El campo de batalla es la clase media. 

Los profesionales, los empresarios y propietarios, los intelectuales, los docentes, los técnicos, los artistas, todo tipo de jóvenes con ambiciones, los inmigrantes de países limítrofes en fuerte ascenso social, alguna gente del campo…, en suma, los sectores que casi no estuvieron en el acto de Atenas y son la carne de cañón del “poder mediático”. En números: un sector numeroso.

Como vimos en junio de 2009 contamos con una base firme del 30% que quizás hoy haya aumentado un poco. Se trata de un buen punto de partida, bien sólido. Sin embargo NO alcanza. Necesitamos sumarle un 15% de la clase media. La batalla clave, que ya se está librando en Quilmes, en Buenos Aires, en toda la nación y va a decidir la suerte de nuestra próxima campaña, es el rescate de no menos de un 15% de argentinos que hoy son cautivos de la “telehegemonía”. Entonces y sólo entonces los números serán suficientes.

Cierro este mensaje con un par de preguntas a las que pronto vamos a dar respuesta: 

¿Cuáles son las nuevas formas y el plan de operaciones -mitad seducción y la otra mitad inducción- del rescate que necesariamente debemos afrontar? ¿Cuáles conviene que sean los roles de cada uno de nosotros? ¿Qué podemos sumar a lo que hoy se está haciendo pero no alcanza?
Rogelio F. Galliano

